
4 EL MONTAIslERO 

qu<? es o f ro ó r g a n o de e l iminación subs tanc ia jox icas . 

Como mejo ramien to ana tomof i s io loq ico , es evi-
dente que se me jo ra rà el s i s tema nerv ioso , las sensa-
c ícnes se ran inàs vívídas y su proceso mas ràp ido , 
la r e s p u e s í a s del ce rebro s e r an mas p ron ta s . Se reci-
bimos mas vívida en nues t ro ce reb ro la ímpres ión y 
e s t amos mas capac i t ados para recibir la por su mejo-
ramien to físico, esta c iaro que e s t amos en óp t imas 
cond ic iones para reso lver ce rebra lmente cualquier 
problema con lo cual h a b r e m o s consegu ido mejora r 
n u e s t r o intelecto. 

Lo an te r io rmen íe escri to, lo ha s ído de cor r ido , y 
sin p ro fund iza r en la matèr ia , pués con cua lquíera de 
los puntos que se h a n r o z a d o se podr ian l lenar 
muchas h o j a s de fólio, esta ma! pereneiada; pero co-
mo lo que se quiere es l lamar la a tención sobre cosa s 
tan impor t an t e s para saca r u n a s conc lus iones , bueno 
es tocar ío por s e p a r a d o an tes de con juga r aque l lo 
que es necesa r ío a la Educac ión Física. 

Pa ra educa r se f icamente el individuo, a d e m à s de sa-
ber lo que ya se ha expues to , debera saber conguir io 
y da r se cuenta de que no bas ta tener ex ierno formi-
dable, que él no es so lamente una fo rma externa s ino 
que íarhbien tiene u n a parte que no se ve, la in terna , 
t an to o mas impor tan te que la primera y a la que de-
bera a tender con igual cu idado aunque no pueda con-
templar ia re f íe jada en un espe jo o a l a r d e a r de ella 
deiànte de la chica guapa . 

Que ia a t ende rà deb idamente si no quiere a c a b a r 
mal, porque has ta a h o r a por lo menos no ha l legado 
a mi conocimíento que h a y a pulmones y co razones 
de plexiglàs con los cuales pued-qn reemplazar los 
que por no habe r s ido cu idados es tan en tercera vida 
Mas aún; el a tender a la forma f is iològica va en be-
neficio del o r g a n í s m o a t ravés de cualquier punío de 
vis ta . 

C o n e i u í S í el indiv iduo esta educado fí-
s ío logicamente . 

a) En cuan to a él mismo. Se encuent ra en per-
fectas condic iones pa ra hacer f rente a la vida en esa 

serie de problemas y obs tàcu ios en que parece que-
se recrea al planteàrnos ' ies . 

b) E n cuan to a la sociedad. Tenemos u-na serie: 
de obl ígaciones con ella (así como derechos) tal como 
la de ser un individuo s a n o que gus ta con a legr ia de 
la vida, la de evitar que nues t ros h i jos pueda» se r 
un es torbo a su desar ro l lo , etc. 
c) En cuan to a la Pa t r ia . El ser un d igno r e p r e s e n -
tante de ella, demost rar tdo ante el mundo que se es 
fuer te y que se es tà capac i t ado para la lucha-er, cual-
quier aspec to , que se tiene alegria de vivir y que , s e 
siente la g randeza de ser fuer te con el rnàs noble de 
los ideaies el de una Parria g r ande en un m o m e n t o 
de te rmínado nos puede exigir ser sus de fensores con 
las a rmas en "la m a n o y que p o d e m o s man tene r l a s en 
todos los te r renos sin fatiga g r ande porque e s t a m o s 
educados f is icamente y también somos res is ten tes a 
•los agentes físic os, 

d) En cuan to a Dios. Por que la educación física 
n o s apa r t a de las ocas iones de pecar, sen t imos me-
nos el de'seo pecsminoso y es mas recto nues t ro pen-
samien to . 

El que por desidía , negligencia o poco espír i tu 
no esté en condic iones de ser útil a el mismo, a la 
soc iedad y a la Patr ia , y esté de acue rdo con Dios, 
el que no trate una vez convencido de que no està 
capac i t ado fisicamerite para ser utíl a la soc iedad y 
a su patria y no emoiece en la medida que sea posí-
ble a s u b s a n a r con verdadera tenac idad su er ror , es 
una carga para si mismo, para la sociedad, para su 
Patr ia y a d e m à s es un mal cr i s t iano i 

Ni la edad ni las ocupac iones deberan ser mot ivo 
para que esto no se tenga en cuenta en cas i todos los 
ca sos . 

Cada edad tiene un p rograma de educación física 
y este debe cumplírse , no bas ta con decir yo me sien 
to en mi oficina y allí soy un hacha con la pluma y~ 
con mi màquina , tenga un ce rebro d a n d o o rdenes que 
es una bendicíón, etc. La educación fisica y la inte-
lectual se complementan rec iprocamente y aquel los 
f é n o m e n o s ca lcu lando n ú m e r o s , escr ib iendo a màqu i -
na o hac i endo cualquier oíra cosa aun seran mejores 
si a tendieran debidamente a la forma física. 

Cada cual en su puesío y un vez pene t rades de 
nues t ra misión en el í r aba jo por nues t ra Patr ia h e - ' 
mos de educar v e d u c a r n o s f is icamente pa ra su en-
gróndecimiento, teniendo en cuenta que una de las 
m u c h a s mane ra s que hay .de servir a la Patr ia es la 
de darle h i jos s a n o s y fuertes. 

Por QUíQUt 

jPor fin llegaron los reclutas! 
Vinieran grandes cantidades de ellos 

inmensidades, oceanos enteros de ellos. 
Por lo que no me fué difícil dar con 
uno, lo reconocí como recluta al mo-
mento, entre otras cosas por el gorro, 
pues sus puntas parecian querer alcanzar 
los dominios de Dios en los cielos. 

—iEres recluta-?. - Le pregunté para 
entablar conversación y ganarme su 
confianza, pues de sobras sabia que lo 
era. 

-—Si me dijo, y como para atesti-
guarlo se quitó el gorro, con lo cual pu-
de cerciorarme de que debajo de él re-
lucía la pelada y brillante cabeza que 
ya me suponía. 

—Bien, bien, £y qu,e( como te prue-
fca esto? 

Pirn Pam Pum 
Entrevista Relampago 

Con eí .recluta X. 
Por E G s L . 

Me observo un poco asombrado 
como para ver si bromeaba, mas al ver 
que no era así contesto: 

—Bien, bastante bien, mejor de lo 
que yo me suponía desde mi casa. 

Creí advertir cierta sinceridad en 
sus úitimas palabras y continué. 

—^Encuentras a faltar muchas co-

sas aquí? 
jHombre! - me dijo - Lo que mas 

encuentro a faltar es mi familía, mis pa-
dres, mis hermanos... 

—La novia... Continué yo. 
—jSi, efaro! A la novia mas que a 

nadie. 
Bien, pero no me negares que aqui 

a cambio de esto has hallado algo de 
suma importancia en la vida, la camara-
dería que existe entre los companeros 
de "mili". 

—Si, por cierto, nunca hubiera creido que 
el compafierismo entre nosotros pudiera alcan-
zar fanto desinterès y buena voluntad por parte 
de todos. 

—jTe das cuenta! Esto es muy digno de 
observarse, £no te parece?. Y dime, tque es l a -
que màí te incomoda en... 


